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CAPITULO IX. 

DE LA PRIMERA PLATICA QUE TUVJERON LOS 8 -EnnR.:~ DE LA 
LIGA CON LOS DO:SCENil!ENTES DE AlOC'fEZU.\fA "EN EL 

PUEBLO DE LA SOLEDAD." , 
I. 

ra Ji;n:~ti::i.1¡~~ grfebsideerno me~icano se marcó de una mane-
L , · . "" . • sus prnneros pasos. 

d . os ahados nnt1ficnron que marcharfan á la zona t 1 
a, sin qu; se entendiera este movimiento hech'o .:n esmpda. 

guerrn. e on e 
J11árez rPspondió que • • . 

aliadas· que si vethn en Do perm1tma el pa~o á las fuerzas 
ürizab ( ¡

08 
d l . ct' pos de sus rPc!amac10nes, pasasen á 

P eg,i os con una escolta y ent -. 1, . 
después que ¡08 e¡"ércitos de!· 1. . · rar,a en p at1cas 

l os ,¡ . . . . a iga se reembarcasen 
irrev~dal11:mpp~rtoenciard1os con¡ testa:on que su resoluf•ión era 

· • que eseanc o evitar un ro · · · • 
tab 111 al g·eneral Doblado ~r . ·t d m~1m1ento, rnv1-
co11f•rencii-t. ' ' tah ro e Relac10nes, á una 

.,Esta ide_a fué aceptada' Y el ] 9 de Febnro d l -
~:/'5;,~.:;¡1~i

1er¡;~ne1 el pueblo· histórico de la Soled~d :r;e!e~ 
CastillPj ,;s, y , uan Pmn, Conde de Beus, marqués de los 

L,1 confürencift se celebró en un erlific· d , 
que está á nn coRtado de la i<rle -. IO e mnmp~Rteria 
como nn lug-,u de terribles m;;ni::¡'

11
.i_;_que buscan los vwjeros 

Los Jos homhrea. de Esbido "" h-illa ban ~ 
de aq11ella cnnferencia e.,tab·1 penc11·e'nte' nj rendte á frente; y 

llJ· a 1 ' e mun o entero 
(~rnb 

1
c
1 

lC>Carlr .. dos nnbPs que producirían el ravo · 
- ,a, n Pro, 1¡0 el conde de Re , ¡ ¡- · · 

it1t
1
r¡ civilizador, la_ensei'ia de lapa~ ~n

1
~~~io ~;·:la ~~tr~sa. 

e e _., guerra rntest,1na q UA devora st h • s ro­
lesqni:rn 11dminist,rnción bajo¡~ form~¡ !te Ía'.:1º~~ p¡"'s; cu,¡,. 
tencl,-~ un apoyo en n11estrns armA.-~ ¡, s g ¡j e pueblo, 

-S,·ñnr ge1rnral, los informo ' ( . arma~ e¡,, Euiopa. 
Jrnn l'Pcibi,lo acercarle In, Repúbf;e;uee ~1 sobe_,andoR rle bu ropa 
Sº don,le debe desean ,. '. s ,111 m111a os pnr la ba-
nerosr¡¡ f:,lt,~ por cor:~1:;~e f:ºe~~::t~Jº. ~erd';(clPra~ente ¡!e­
y aclm1mstr1tiva podrá dar una idea cli;.~ªá Vn~psd1s p_o!(t1ca 
to. • "', e m1 aser-

______ __ E_,L_ S_OL DE:......:M::.As::.•::.•o::..• ________ 1_7_ 

-Ya os escucho, señor ministro. 
- Los Estados que formé\□ la confe,Jeraci6n, sin excertuar 

un solo pueblo, se hallan somPtirlos á la legitimidad del go­
bierno y viven bajo PI amp;1ro de la Constitución. 

-Permítame S. E. el señor ministr'> le rnanifiest~ la idea 
que sobre esa s11misi6n tienpn lo, 1·eprPsent,antes de la lig;1. 
El numeroso ejér,·ito con qua cuentfl el !'residente Juárez tie­
ne oprimidr, á la gran moyorfa rle la nacién 

-Pretisamente ha sido ese el objeto de la revolución refor­
mista, acnbar con un ejército corrcmrido, foco de,moralizador 
de donde han partido todos estas disenciones domésticas, y 
~uhstitnirlo con lfl g-uarrlia 1 acinnal y un pie veterano sumr1-
mente es,•aso; note el señor Conde de Reus. que descubro en 
estos momentos, y ante sn reconocida ca b,lllerosido.d, tJI secre­
to de 1rne~tra situaci(,n en la ¡ruprra que se prepara. 

El generoso marqués tendió su mano al general Doblado. 
-Estas pequeilas fuerzas, continuó el ministro, son Rufi­

cientes para m,111te,1er el orden en las poblaciones, los Esta• 
dos todos est.in en plena paz, su, legislaturas instaladas y '"·'s 
g>tbernarlnres dispens,, nrlo !ns IP_ve, en un reposo romplPto; 
jam:ís ln República se encontró más en calma, apelo el dicho 
de \fr. Wyke y del señor Saligny que se distingue por su odio 
á ~léxi,·o; así es quP el aµovn füico y moral que la Enrn 0 • 
trata de dispens,ir á la República, no surtiría efecto algun 
Esta Pxprsicicín fi·nnca, como verse sobre una cuestión públi­
ca, 110 necesita má, demostr.1ción. Siendo el principal objeto 
de la Europa sus reclamaciones, neresitamos establecer un 
precedente en esta conferenci>t; reconozca la liga la, legitimidad 
del gobierno rle Juárez .V entraremos de pleno en la aprecia­
ción de sus quejaR pam dejnrlas por completo s<1tisfecha,, co­
mo clPsea ardientemente hi República, que quiere evitar á t,>­
do tr,1nce nna p:uerra con naciones á quienes siempre ba con­
sidera,lo como sus mejores amigas. 

-El sei'ior ministro tenrlré la bondarl de proponerme la 
redacción del primer artículo de los preliminares. 

El general Dohlailo tomó la pluma y escribió: 
"Supongo que el gobiernn constitucio@l, que actualmen­

te rige en la República. Mexicana, ha manifestado á loa comi­
s"rios de lHR potenriAR aliH1h1s que nr n•ce~itfl del auxilio r¡ne 
tan benévola mente han ofrecido al pueblo mexicano, pues tiPne 
en sí mismo los elem ntos de fuerza y de opi11ió11 parn con­
servflrse contra cnalesquiern revuelta intestina, los aliAdos 
e_ntran desde luego en el terreno de los tratados, para forma· 
hzar todas las reclmunciones que tienen que hacer en nombre 
de sus re~µPctivaa naciones" 
.. l~Htf\. redacción tan diplomática en qu9 no se heríá suscep­

t1b1hdad alguna, !ué aceptada por el general Prirn. 
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-C'omo hemos anunciado á nuestra llegada al suelo mexi­
cano Pn uuestm proclama, y posteriormente en la nota colec­
tiva que ,·euíamos á presenciar la regeneración del país y apo­
yarl:1 con nuestm influencia, física y moralmente, y aparece 
ahora por el primer artículo de los preliminares que reco~10ce· 
mos como expresión rle la voluntad del pueblo al gob1_erno 
existente, ,lesso que á todo trance conste que nunc,\ tuvimos 
ideas de conquista, ni ese fué el pensamiento de la convención 
de Ln11clrPs. 

-El ~eñor general Prim está en su derecho y constará 
cuanto á ese respeto desee el señor Conde de Reus. 

-Como el expediente de J,,s reclamaciones que cada una 
de las n,,riones de la lig,i tiene que presentar al gobierno de 
Méxi,:o sea motivo de un axttmeu detenido, abriremos laH con­
ferenci11s dentro,!,, ,los mes:s, á partir desde esta fecha. 

-1~1 s0 ñ,>r Gon•le det,•rmin,! co•no le perezca dijo el minis­
tro m, >strnmlo mm gran deferenci 1. 

¡,Que impnrtabau lus concesiones en el arreglo de los _nego_­
cios, después ele arrnnc,,r á la Europa aquell,i prenda rnesti­
maule que vol ría g·iro11Ps el pacto tripartito'? 

V. K redacte el artículo como lo estime llliÍ8 conveniente. 
El Conde ,le lleus tomó á ,u vez la pluma J e8criuió. 
"Artículo segnn,lo. Al efecto y prntestando corno protes-

tan lo, repre,ent,rntes de las potencias aliadas, que nada in 
teutan contr~ la i11depe1Hlencia, soberanía é iutegridad del 
territ.orin de la república, se abrirán las 11egociacione$ en 
OriMba, á cu_v,1 cilHla.l concurrirán los ~eíiore~ comisario~ 
y rlos de los s•iiiores mini~tr<>s del gobierno de la república. 
salvo el caso en que de común acuerdo se convenga en nom­
brar rr¡n·eseut,intPs delegados por ambas partes." 

-l'edect,mwnte, elijo llnblado: n,1<la tengo que objetar al 
penanmiento ni á In redacción; pasemos al artículo ten·ero. 

"Uuraute la, nrgociaciorws las füerzns ,le las potenci,1s alia. 
,Lts o,]u¡nnín I is tres polllariones de Córdova, Orizaba y 'fe­
hu,ici\n con sus q•lios naturales." 

-Señor ministro, dijo l'rim, en el terreno rle la caballero­
sidad. jarni1s <ejo la aren,i IÍ mi enemigo: permítame V. K que 
escriba el artíciilo que atnñe á rui IPaltad ~· ft mi hidalguía. 

-Como imís cu,1dre á V 1~ contestií Doblado. 
Prim escribió Yiolcntamente: 
"Artículo cuarto. Para que ni remot~mente pueda creer­

Re r¡ue los ali ido,-, han firmado estos preliminares pura procu­
rarse el paso de laa posiciones fort.ittcarlas que guamecen el 
ejfrcito mexicano. ~e estipula que en el e1·ento desgraciado de 
que se rompi<'sen !ns negociaciones, las fuerzas 1le los aliados 
desocuparán las p,miciones antes dielrns, y volvurán á colo­
carse en la línea que estií delante ,le ::lichas fortificaciones rum­
bo á Veracru,, designándose eomo puntos extremos princi. 

EL SOL DE MAYO. 19 

1 1 l P \. h 1 · o de Cu' 1• 'ova, y Paso de pa es e e e aso , ne o, en e camm u 
üwias, eu Pi de .Jalapa" . 

''Artículo quinto. Si lleg-are el caso desg-racmrlo rle, ro~­
perse las uegociaciones, ,V retirarse l,1s tropa~ aluvlas a hi_h­
nPa inrlicacl,1 en el artículo presente, los hos¡utales que .tu~1P­
ren los aliados, que<lanín bujo la salvaguardia de la :-;ación 
mexÍC'tni1." 

-Perfectamente, señor general, sólo_ resta un último ar-
ticulo corno cledm:ción de estos ,•onvemos. , . 

-:'ío alcanzo lo que quiere dedr el señ_or_ ministro .• 
-Voy á explicarme: como estos prelm1m,,re, v,1r1~n d~I 

todo la sitnación, y el reconocimiento_ clel U~hremo Cons_t1-
tuciunal relfuta á l08 Hliadu~ como ple111pote1mar1os ,le na,,ro. 
nPs amigas, debe tenerse la prrm,mencia dP_ las foerz,a, de la 
liga e11 el territorio cumo nwramente accrdental. I ropongo 
esta íiltima <·onilición: 

".\rtíi:ulo sexto. !•JI día en que las tropas aliadas em~ren­
dan su n•ureha para oc·upar los puntos señalauos f•n el articulo 
seo-unrln se enarbDlará el pabellón mPxrcano en la cmuaJ de 
V.:¡•ac,rn;, y en el castillo de Han ,Juan de Ulúa" , 

- Clll;,illero, dijo con entusiasmo el Conde ele Reus1 s01s 
un huen hijo de ~lrxico; los homl_Jres de llUP~trn ra7:a estunan 
como ni11ouno la hoilra de su patria, que estu por cnua h,1,ta 
de la exi,tenciu, ¡,orqne ella es la rdigión_de las almas gene­
rosus. 

-Aq1wllos do, hombrPs se separaron,;iara no reunirse ja­
mas en PI trím,ito de ffl. virla. 

~JI destino leH teuía reservada una existPncia dolorosa y te­
rribl~. 

El Conde ile llPUA, pro~crito, calun_miado, quema~o en 
estatua por Aus implacHbles enemigos y viendo de,de l;.Jº~ á 
esa Esp ñ, t,in quendH, cuyo su,•lu ha re¡rado con san¡.._re:··" 
l'u,h·ím desconocer sus títulos, borrarlo del libro del e¡ercito 
espafiol, 1,eg-arl1 un" tumba en l,1 ~ierra qne lo vió nace1·; pe­
ro 110 alcanwran á op11car las glomiH de su claro nombre con-
qm,1, du en los campos de b,1tallal...... : 

Don )Jannel !Joblado. firme c·nmpeón de la in'.lepenrlencra 
mexü,,1u11, "e amparó m>ls t,11·de en el sue!o extran¡cro, donde 
descan,1111 suH restos mortale~ en una olvrdacla tumba del ce­
menterio católico de la Piedad en los Estados Unidos. 

II. 

Los preliminares de la Solednd fueron ratificados por el 
presidente J ulirez y porlos enviados diplomáticos, repre_sen-
ta ntes de la Europa, ' ,, 

•tf ' ( 

{ -c. 
i·' 
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m pabellón nacional volvió á tenderRe sobre el Caballero 

Alto de Ulúa y Palacio ~\lCi?nal ele Veracrnz, saludado por 
Ja marina extranjera y el e¡erc1to deRembarcado en son de gue­
rra en PI territorio de la patria. 

El tratado de Londres había abortado. . . 
SaJicrny y Wyke, que no tenían más punto ob¡ottvo que 

los gran°des intereses .pecuniari~s confiados á rn guarda, c_r~­
veron que la RepÍlbhca se hal.na e,tremec1do de párnco al 1 U!· 

do de la~ armas, y que teniendo sobre su cabeza la espada de 
Damocles, se prestaría á entregar sus tesoros s~_bre la~. lla­
mas de esP tormento que se llama guerra en la ftaseolog1a del 

~o XIX. ·b· l 
" Olvidaron los proyectoH de la Europa, proscn 1eron. a 

monarquía, quemaron todos aquellos protocol~s .de acusac,o­
nes contra México, retiraron sus ofensas, corn¡rie:on el len­
auaje innoble usado hasta entonces con la Repubhca, Y pros­
ternados ante la solemne m,!jestad de un p~eblo, confesar?n 

1
m derecho y trazaron el est.1gnm de la verguenza :: dd opio­
bio sobre la frente de la v1e¡a Europa eu sus suenos msensu-
tos de conquista!. ... • d 1 1 · 

Un grano r\e arena .atravesado en la ampolleta e re o¡, 
detenía la medida. del tiempo. 

La Europa estaba vencida. y el'€ pacto uefan?o quednba 
en la historia como un último rasgo de la barbarie de otros 

siglos. +' · · C t· t l t1·c1·a Partió el vapor llevando al 11e¡o on men e a no 
de sn denota en el campo de la d1plomac1a. 

Las máquinas galvanir.arla, del_ telégra!~ .se preparaba~ 
á dar el gigante aviso de la rend1c10n de l\Iex)CO, Y ~ornum­
caron coa espanto la tprrible nueva que envolv1a esa cifra que 
sP llama los preliminares de la Soledad. . 

Un rayo venido por aquellos alambres hubiera ~aus~do 
menos efecto: los tl'BS soberanos desaprobaron uaámmemen­
te la conducta de sus enviados. 

Mientras utrnvesaba laR soledades del océano aquella so-
bemna reµrob,1ción, el volcán de li1 bg-a qne momento. á mo. 
mento pres,rntaba los H!ntoma.R_. determm,,dos de. una ratástro• 
fe, hizo al fi11 ~u erupcwn ,JJ pie del gigante Onzaba ...... . 

,, 
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CAPITULO X. 

DE LO c¡m: SUELE B,\CER [has EN su LA BORA'J' ORJO (¡,¡jr:,ií@. 

I . 

La tarde del 6 de Marzo de ese año memorable de 1862 
la he1·mosa dudad de 8an Andrés Chalchicomula recibí~ 
con _grandes muestras de reg:ocijo á la brigada de Oaxaca, que 
habrn cosechado tantos laarPles durante la gnerra civil de 
fendiendo la causa de la libertad y de la reforma. ' 

Las campanas repicaban alegremente, las músiras milita. 
res tocaban sones marciales, y las detonac10nes de los cohetes 
r.oblab?-u el esp'.1cio, formando aqnella confusión un todo de 
simpa tia y entusiasmo. 

Uu!·ante el corto intervalo de la llegada de las escuadras 
extran¡eras, á la.~echa del 6 de Marzo, podía contarse una 
nueva era en el e¡erc1to republicano. 

El.general O raga, en ¡efe del ejército, había desple.,,ado en 
los pnmerns días una grande actividad en los preparativos de 
la guerra, que auguraban una defensa sangrienta y vigorosfl. 

Lue¡ro que se celebraron los prelimina.res toda la fé de 
aquel hombre desapareció como una luz que s~ apaga. 

El genernl comenzó á t,ener intimidad con los aliados y á 
confesarse vencido antes de entrar en la 11cha. 

Decía públicamente, que su honor le mandaba morir al pié 
de sus banderas, pero que j¡¡zgaba inútil toda defensa porque 
las armas de la liga eran omuipot~nte~. ' 

. Estas palabras introducían la desmoralización en el ejérci• 
to, porque u.n genernl en Jefe es un gran centro de luz· si los 
rayos .los emite con claridad, todo es iradiación de ent~sismo; 
pero s1 lo~ desprende opacob, las sombras se hacen más terri 
bles y pavorosas. 

Aquella conducta DO era no misterio. 
Ea una junta de guerra en que se emitieron tales ideas el 

general ílar!lgoza .contestó con aquella sencillez republica~a, 
que ,i,compauaba siempre los conceptoR del bravo militar. 

-Señores, dijo, yo no sov soldado, ni sé opiimr en junta 
de guerra; ~i~·o las inspiraciones de mi conciencia, ella me 
manda sacrificarme por mi patria y yo pelearé hasta el últi­
mo momento. 

Zaragoza !né 110111braclo general en jel~ del Ejército d, 
Orience. 
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Hay almas que tienen el privilegio de alentar el espfritu 
abatido, de encender la viva IIHma del heroíomo hasta en los 
pechos miís vulgares. de alent>1r el ánimo contristado hasta 
llevar al hrcmbl'e sereno de]Ante de In müerte. 

Esos hombres tienen ]& duración del relámpago; pero 
!!lumbran un siglo y una civiliz,1tión. 

El nomul'e de Zara¡rnza llevó lA alegría á los campamentos 
y aquel hombre fué el ídolo, la admiración fanática de sus sol­
dados y más tarde de su pueblo entero. 

Il. 

La bt igada ele Oaxaca atravesaba marcialment,e la~ ralles 
de Ra11 And1·és Chalchicomula en un>t ostentAció11 de orgullo: 
porque aquellos snlclados eran la vanguardü.1 del Ejército, los 
que rn~il>i, ían el alto honor de batirse los primeros, una vez 
rotas l11s hostilirlarles. 

--Hasta lwrm• sos me parecen esos oaxacos, decía Fe'ipe 
Cuevas: ¡que bien lt,van sus arnws! son los vencedores de Pa· 
chucH 

-La oficialidad es de primera, contestó González, con es· 
ta b, igada me arriesgaría á esµerar ii los franceses, y eso que 
eiem¡,re les tu'l"e algo de temor: Pn México porque me lleva­
b>111 la cuent, de los pasteles, J aquí por rns piez¡¡s rayadas; 
no obstan te, creo que podría llegar á héroe cuando se me an­
tojun1. 

-En l,)s Estados Unidos han brotado las capacidades gue­
rrel'ilA en lo, momentus de estallar la guerra Civil; dígalo Mac 
C!tllan ,v otros c•uyo nombre no recuerdo, 

- Sob,·e t,,do rep-180 S;intiago, si armas á los mil monos 
que viste en la C1lSU. de fieras. 

-S1e111¡.,re estas de brnma, te has vuelto un fastidioso de 
cuenta. 

-¡Demonio~! gritó Santiago, los músicos tocan los cangre-
ios; e,a son a ta sí que me entusiasma, soy capaz de ...... 

-·/, 1 le qué? 
-lle rqntarlos. 
-La haiaña es de lo mejor. 
-No se trata de peleM en estos momentos. 
-Creo que sería lo mismo, dijo con sorna Felipe. 
Ent.mces Sc1ntiu¡¡;o Uouzález picado por la broma, tendió 

su mano al Psturlinnte y le diju con tono serio: 
-Juro que estaré en el pri ner rncnentro con el enemigo, y 

lie no perder la vida, continuaré en lc1s primeras iilas. 
-Fdipe le estrechó la mano y le dijo á su vez: 

• 
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-TP tomo la pnlabm, pelearemos hasta morir! 
- ¡ Lo jnro delante Je esa bandera! 
En ese momento Htravesaba uno de los cuerpos llevando 

su esta1Hl1rte acribillarlo por la metralla. · 
L_o~ "mi~os se descubrieron respetuosamente y vol vieron 

sus OJns hHcia la enseña sagrada, símbolo mititerioso en que 
se encierra el pensamiento de la libertad de un pueblo. 

En uno rle los ángulos de la plaza estaban tres hombres 
de fisonomfa vulgar, :on todo el aire de comerciantes, y que 
prNenci,1b,rn como todo el vecindario el desfile de las tropas. 

-No hay duda estas gentes se preparan y nuestros ne,,.o· 
cios se empeoran día á día. "' 

-No bastaba esa infame transacción de los Preliminares .... 
-No han con<:cidu estos majaderos que el Ministro Dobla· 

do lo gut h,i quendo es aplasar la cnestión para ponerse en 
guanha, cuando hubiera sido tan [ácil batir eu detall estae 
fuerzas. 

-Lo peor es que nada conseguirán, porque el Gobierno de 
Juárez no hará concesión alguna. 

-Es preciso confesar que son hábiles estos mexicanos para 
el enredo. 

-El ejército está montado perfectamente, y muy lejos de 
ser chnsmit deso!'dPnada y sin tliticiplina. 

-Todos los mforrnes han sido enteramente falsos. 
-¡lm de Dios! 
-'l'ras el primer fracaso vendrá la derrota. 
-l~s se!,(ura, amigos míos; ya veis que estos diablos de in-

gleses no traen más tropn, que la de marina. 
-Siempre han Hido de mala [é. 
-Lit conv~□ ció □ esttí rota y todc, se lo lleva el demonio. 
--Nos und1rno~ en la c,1tástrofe europea. 
- Entremos que tPngo algo que comunicaros. 
Los tres personajes llegaron al reducido aposento de una 

de las casas que les servían de alojamient,o. 
-;Stñores, dijo el Conde del Jaral, el almirante Jurien de la 

G_rav1ere me ha enviado para.observar la posición que guar­
da el enemigo: por que estií d1sp11esto á romper loij prelimina­
res y acepta.r de lleno la situación. 

Wask y Manza□edo le vieron con asombro· 
. -Lo dicho, caballero~, Saligny y de la Graviere han re/le. 

:uonc1do lo m:1! que hau hecho al aceptar los preliminares y, 
piensan no llevarlos á cabo. 
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-Y sus firmas? 
-Eso es bien poco. 
- ¿Y su palt1bl'a? 
-¡(¿ue importa! 
-Y su carácter de plenipotenciarioR? 

l•;n política no hay palabra; ni compromisos ni digni-
dad, ni jurnmentos. ' 

-!~so es otra cosa, confieso que no estoy tan adelantado 
en la cienr.ia, 

~ Los hombres son obstáculos ó medios, la sangre no 
mancha. 

- l~stáis tPrrihle, señor conde. 
-Es mi estado norn1:,l. 
-La tPoría es bellísima. 
-La práctica no lo es menos 
-Querría probaros dijo Wask. 
- Me sería fácil 
-No lo creo. 
-~o ~ois capaz de llevar CClm0 vo, una empresa hasta su 

rea lizac-i611 • 
-Puede ser que sí, señor conde. 
-· 1 ongámnnos á prneba. 
Man,,aneclo seguía con tocia atención los movimientos de 

aquellos clo, seres lanzados 3) camino tortuoso de la polí· 
tica, en la rlemen!'ia de los intereses personaleA. 

El secretario del conde de Morella no tenía un corazón 
tan ro, rompiilo f'omos11s rompnñeros; las escenas de sanure de 
Ia_guerra Carlista. no habían agotado la fuerza de sus "iienti. 
mientas; pero estaba próximo á lanzarse por esu vía desesµe· 
rada. 

Torlo All porvenir se concentraba en un solo punto llegaba 
á la cúspide de su fortuna y temía caer de tan grande ~ltura. 

.Pobt·e almtt acongojada con sus pesadillas de ambición y 
de nqnez,t. 

Manzanedo estaba ya complicado en los grandes crímenés 
de sus coleg;as, con ellos rlividhfa basta el cadalso. 

WqRk y Don Fernando, habían entrndo en todas sus com. 
binaciones, lleva han el pe~o Je la. gigante empres•t y no ha hría 
crímen qne no arrostrasen por llegar al término de su camino 
miPntras J,1, mnno justiciera de Dios no le marcme el hast~ 
aquí IÍ una existencia encadenada al espíritu mortífero y pesti­
leute del crímen. 

Wask y Dou Fernando continuaban en sus manife~tacio, 
.nes sarríleg-as. 

. --Yo vería morir tranquilo á todos esos hombres que atra. 
v1~san con t11nta arrog,1~c1a las calles ·de la población; si la 
vida de todos ellos se reunrnra en un solo hilo, lo cort..iría 
con la sonrisa en los labios. 

EL SOL DE MAYO. 25 ' -------==-=-:..=_.:.... ______ -:;fr.;),-----,-

- Dispara te! 
-Hay cosas que no ~on posibles, pero ...... 
-¿ Y si yo os propusiera un medio? 
-Lo aceptaría sin oponer obstáculo alguno. 
-·Pensadlo bien, señor conde del Jaral. 
-Por pensado, caballero. 
-Si vos ejecutais mi pensami~nto, yo os ofrezco que cs.erá 

la cabeza que me señaleis. 
-·Como acepto desde luego cuanto me propongáis, po_r 

terrible que sea, de antemano ds señalo la frente que debe1s 
herir. 

- Hablad, ílon Fernando. 
-Pensadlo vos. 
-No me conocéis aún. 
-Pues bien, el único hombre que me inspira terror, el úni. 

co que juzgo capaz de luchar con éxito y darnos un golpe de 
muerte, es ...... 

-No temáis, señor Conde, pronunciad el nombre que 
equivale á una sentencia desesperada. 

-Pues bien, oidlo: el general Zaragoza. 
Wask se estremeció, su semblante se puso lívido como el 

de un sentenciado, sus ojos rodaron por sus órbitas inmensa­
mente abiertas y su aliento se paralizó. 

·El Conde del Jaral lanzó una carcajada horrible. 
· Aquella risa del infierno hizo volver en sí al arrojado aven• 

turero. 
-·Está dicho, exclamó con su despecho concentrado, el ge­

neral Zaragoza morirá á mi mano, vos señalaréis la hora, 
espero vuest¡as 6rdenes. 

Manzanedo di@ una mirada oblicua á aquel ser deforme y 
abominable. 

--Ahora me toca mi turno, dijo Wask. 
-Y1t os escucho. 
-·Oíd con atención: toda esa fuerza que os ha causado 

espanto, p@rque compromete altamente nuestros intereses con 
su avance sobre nuestras posiciones, se alojará en un solo 
edificio. 

-¿Y bien? 
-Los carros del parque quedarán en el miemo edificio. 
El Conde á su vez se estremeció. 
-· Palidecéis? señor Conde 
-Si de orgullo, vuestra cabeza está más bien organizada 

que la mía, comprendo vuestra idea, no necesitáis añadir una 
palabra. 

Manzanedo estaba trémulo, confuso: aquella conversación 
le parecía inspirada por Satanás. 

-·Lo dicho, señores, eJ<clamó Wask. 
-Lo dicho, contestó sombríamente el Cond (11 del Jaral. 

• 
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• IV. 

Hacia el lado izquierdo de la c>1rretera que va dP, México 
á Veracruz, en un desvío de cinco Jeo-uas v metlia partiendo 
del pueblo de Quechola y caminand~ al norte de las cumbres 
<le_ Acultzingo, se encuentra la f•iudad de San Andr~s Chal­
clucomula. 

~sta población <;Puna de las más _interesantes del ERtado 
de I uP-bla por el numero de sus habitanteR, que asciende á 
o_chenta mil, y por los ncoe productos de las haciendas que la 
circundan. 

~llá, en tie;npo de nuestros mayores, cuando la mano ,M 
gob1ern~ servia de apoyo~ !as leyes canónicas y preceptos 
ecl~s.1ast1cos, y todo buen cr_1st1a~o pagaba los diezmos y f!l'Í· 
m1c1a~, los colectores se ennquecian con las pino-ües rentas de 
San Andrés Chalchicomula. " 

~¡ clero necesitaba un e,:ificio para depositar los granos, 
y Pdtficó un depósito magn11Jco en una de las calles de Ja 
ciudad. 

Inmensas gc1leras 6 troj~s eclesiásticas se dispusieron 
para atesorar la_ con tribucióu católica, y ague!la ofic111a valía 
más que la que siempre se ha llamada TesorerÍR de la Nacinn 

El edifiuo, en_ el cual la arquitectura no habfa tomad~ 
parte en sn_s cuestwnes de _luio, era Bombrío, como todos los 
de s1! especie, e~taba reduc1~0 á ser un'.1 arca dp, piedra, y el 
arquitecto habia comprentl1do la idea a las mil maravillas. 

Tres siglos, las hormigas cristianas guardabau el grano de 
las cosechas,. ]~asta que al pueblo se le antojó desprenderse de 
la coacción ,·1y1I y derogar el célebre mandamillllto de la Jgle. 
sia que se registra en las tablas canónicas. 

Los almacenes menguaron como era natural· porque los 
católicos hacendados, lo eran en tanto que se Jo's mandal.ia el 
señor juez de letras en son de autoridad. 

r1:eyeron los propietarios que salía m_ny cara la religión y 
que e_ia me¡or y más barato ser c,itóhco á secas, es decir 
gratis. .., 

Los ~olectores ~en¡ruaron en fortuna:-) abandonando su 
tono de ¡ueces ecleA1ást1coR, se tornaron en mendicantes hu­
mildísim_os para atrapar cabe la primera oveja y el primer ter­
cJO ele t,r1go á la pqerta de las fincas rústicas. 

,Vino la segu~da olearla tle la reforma con una f11ria desco­
nocida, y se llevo no sólo al susodicho mandamiento, sino ,1 
los fr~ile~ y col!'Ctores, a_~orlerándoA~ hasta del edificio que 
volv10 al p_oder de la nac1on, donde s1 no había estado, por lo 
menos deb,a estar. 

Aquel asilo del grano se convirtió en cuartel. 

• 

EL SOL DE MAYQ. , 27 ·.:;_ _______ _ 
Ha~- quienes digan que los colectores son peoreR que los 

soldados, pero esa es una opinión como otra cualquiera. 
El hecho es que menos perdió la Iglesia que los mayor­

domos y administradores. 
Vol vamos al asunto de nuestro capítulo. 
La bizarra tropa de Oaxaca se alojó en la Colectllria de 

San Andrés Chalchicomula, donde había almacen<tdo una 
gran cantidad de parque, que por orden de la autoridad y pa­
ra evitar un accidente, se mandó extraer de los almacene8 y 
poner en carros que estaban á la puerta del edificio. 

'fres batallones se alojaron en la Colecturía. 
El soldado mexicano marcha á campaña con ~u familia, y 

así vemos ir en pos de los regimientos un número considerable 
de mujeres y de niños, formando una caravana, alegre las 
más veces y otras en una marcJ¡_a trabajcsa que lastima el 
corazón. 

La Colecturía se llenó instantáneamente de fol¾'atas para 
preparar el rancho, y las mujeres encendieron lummarias para 
guisar. 

El aspecto del patio y loR corredores era sumamente 
agradable; grupos de soldados dando broma ii, las cantine­
ras, niños corriendo por los corredores, los carreros deRtala­
jando, los habilitados repartiendo el prest, y los rancheros el 
pan y las semillas. 

La oficialidad se apoderó por derecho de conquista, de las 
mejores piezas. 

En cada ángulo, en cada pilar se improvisaba una tienda 
de familia, y hasta debajo de los carros se oían las .pláticaH y 
carcajadas de los soldados. ' 

Daban las siete de la noche, y SPgún las re~las de los mili­
tares en campaña, se tocó la retreta y se paso lista en las 
comfañías. 

os soldadas respondían con voz sonora cuando escucha­
ban sus nombres; después se escuchó un viva á la independen­
cia, y toda aquella turba guerrera se entró en RUS cuadras á 
reposar del cansancio, pues habían salido ya muy avanzado el 
día de la Cañada de Ixtapa. 

Aquel zumbido como el de las abejas, se fué apap;ando; las 
hogueras se extinguieron, y el aire de la noche arrebataba laR 
cenizas y últimas chispas de las fogatas. 
• Poco después todo aquel pueblo dormía tranquilamente y 

@ólo se escuchaba por intervalos el grito de ·'¡centinela, 
alerta!" 
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V, 

Entre las pPrsonas que el comandante militar había co­
misionado para la extracción del parque, babia un individuo 
conocido de nuestros lectores; ese hombre había procurado 
dei,baratar algunas paradas é insensiblemente se formó un 
reguero de pólvora, que comuuicaba como nn nilo de muerte 
al almacén y los carros que estaban en la calle. 

La operación era arriesgadísima, una de las chispas de las 
luminarias podría producir el incendio y llon F~rnando que­
dar sepultado entre los escombros del edificio. 

No ob11tante el valor á toda prueba del t'onde y su ide11 
de deFmorilizar al ejército con una catástrofe, Je prestaban el 
aliento de Satanás. 

Revisó atentamente si no bábía solución de continuidad en 
el reguero, deshizo alg-unos cartuchos más á la entrada del 
almacén y se dirigió á la calle donde estab>1n lo& carros. 

AcercóH al más inmediato, y poniendo entre dos cajones 
un mechero de cera, lo encendió, procurando ocultar la luz con 
el toldo. 
. Aquella mecha fatal debía producirá los pocoe minutos el 
mcendio, que se comunicaría rápidamente con el almacén. 

El Conde del Jara! se alejó precipitadamente; llégó jadean­
do á su alojamiento, .r dijo á Wask y Manzanedo. 

-¡Huyamos, tenemos muy cerca á la 111uertel 
Sin dar más explicaciones montó á caballo y seguido de 

suR compafieros se alejó por el camino de la Cañada á esperar 
el rernltado de su audacia v de su valor. 

LaR ocho y doce minutoR, dijo el conde, viendo su reloj á 
la luz de suJ1abano. 

VI. 

m proyecto infame de Don Fernando se reafüó tal romo 
lo había concebido. 

La mecha de cera incendió la madera del cajón y la pól vo­
ra estalló con horrible furia, 

Gomuuicóse el fuego á la pólvora del regnero y una !1111-. 
iilsfantánea atravesó el patio y se introdujo en el almacén. 

Aquel inmenso depósito hizo una explosión como la de un 
volcán. 

La tierra se estremeció en el espacio ele cinco leguas. 
La detonación fué horrible. 
}}! edilicio saltó en pedazos, y los techos, y las piedras, 

r 

• 

EL SOL DE MAYO. 29 

y los restos humanos se esparcieron por el espacio, acompa,. 
fiados del grito de agonía inolvidable. 

Escuchóse una segunda detonación, aun más terrible que 
la prim~ra. • 

La cólera del cielo tronaba sobre aquella ciudad infortu­
nada. 

Esta detonación prolongada era producida por los proyec­
tiles, cuyas espoletas se incendiaron y reventaban en el aire 
y caían en los te;hos de las casas, haciendo un estrago terri­
ble. 
. Po?ºª momentos después:_ y cuando ya había paiado la 
1mpres16n del momento, la crndad en masa ocurrió al sitio 
de la catástrofe. . 

El luego continuaba devorando los escombros del edificio 
y casas contiguas. 

Todo había desaparecido, na<la quedaba ya de aquel pue­
blo alojado en la Cvlecturía. 

Oíanse lamentos terribles, gritos desesperados y voces pi­
diendo misericordia. 

Había soldados que, escapando de una muerte momentá. 
nea, sufrían las penas del infierno al consumirse en sus miem­
bros los vestidos, con el fuego de la pólvora. 

Entonces comenzó á desplegarse una escena de heroísmo: 
la población de San Andrés se lanzó sobre los escombros á so­
correr. á los desgraciados, y atravesando por las maderas 
111cend1adas sacaban á los soldados, y á las mujeres, y á los ni­
ños, con un valor digno sólo de aquellos momentos en que 
Dios y la humanidad presenciaban aquel desastre espantoso 

PasO'le la noche en ese tráfago sombrío, y la luz del sol vi• 
no á alumbrar tan deforme escena. 

Cuerpos mutilado_s, miemb!·os descompueHos y calcinados, 
c1;1yezas negra~ y calcm~das, g1rones abrasados, cadáveres de 
nmos y de mu¡eres, teniendo en el rostro la expresión de la 
agonía desesperada! 

Nadie hubiera podido reconocer ni á un padrn ni á un ami­
go. 

Aquel montón de cenizas y troncos mutilados, era nno de 
:3-quellos recue,rdos sombríos_ en que el hombre encuentra la ci. 
lt'a de su ser y el secreto terrible de su existencia. 

VII. 

La P?blación se vistió y tomó un aspecto lúgubre, como el 
ile una vugen sobre quien sacudiese Hus alas el espíritu de la 
desgra('Ja . 
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En las calles no se veían má" 9ue fog-atas ele diez en die1. 
Yaras: haciemlo fumigaciones higienicas; los cadávereR esta· 
bao tendidos en las banquetas. 

Los habitante:< estaban encerrados en sus casas, unos pa­
ra llorar las pérdidas que habían sufrido, y otro• para no pre­
senciar los espectáculoR de horror en la inhumación de los ca­
dáveres practicada en los escorubro:1 de la Colect11ría. 

Los carros cargado~ con los restos mutilados atrnve8aban 
por las ~alles, em¡¡ozoñando la atmósfera con los miasma~ y 
exhalact0nes. 

El aire era tan fétido, que los transeuntes llevaban los pa· 
ñuelos empapados en vinagre para e,·itar el contagio. 

Las casas conti_g-uas á la Co!Pcturfa estaban en ruinas y 
sus paredes manchadas de sangre. 

~lás de quinientas per1;onas de la poblaciliu habían sucum-
1.iido .. 

He aquí la espantosa cifra que arroja e~a catústrofe: una 
de las más notables habidas en Améric,l durante los sesenta y 
dos años corridos del siglo XIX. · 

Oe mil treHcientos 1•ei11tidós soldados, se Ralvaron ¡ciPnto 
veintiocho! 

Perecieron cuatrocientas setenta y cinco mujeres de los sol­
dad0s, treinta y tantas vendimieraa que estaiJan dentro del 
edilicio: el número de los niños no puerle saberse con exactitud. 

l~I 11:enernl ZaragB'ta recibió el parte, y las manos de ese 
hombre tan valiente no pudieron sostener aquella carta fatal, 
en que se le anunciaba la muerte de sus SQl<lados más r¡ueri­
dos. 

Agitado, lleuu de pesadumbre, montó en su caballo y se 
dirigió ó escape, seguido de su estado mayor, al lugar de la 
catástrofe, como si sus secretas lágrimas pudieran volverles la 
existencia á aquellos valientes que lo habían acompañlulo tan­
tas veces, y á quienes había saludado victoriosos en la arena 
d~ los combates. 

• 
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t;r, SOL DI, MAYO. 31 ------
CAPITULO XI. 

])¡,; l'OMO El, DESTl);O ES l'NA E8PECl8 BE SERPIE);TF, Ql'E 
A'J'l(AE A LOS HOMllllEH COMO L'N PAJARILLO. 

I. 

Hoiia Blancn ,Je ~lontemolín continuaba en ~n ostentación 
de lujo y de riqueza bajo el nombre de Amalia Brown, y sns 
tertulias estal,an de moda. 

El mundo elegante concurría á los contínuo~ saraos y do­
ña Blanca era la reina por la ga lantnia y la belleza. 

Aquella sociedad no adi\'inaba tn,s la mirada ardiente (le 
la joven una existencia amarga y desconsoladora, no veía trns 
de la sonrisa encanta,lou de aquella mujer, que su alma se 
moría de pesares ,v de tristeza. 

Sólo el fuego siempre encendido de la ambici6n sostenía lÍ 
ese esplritu, sobre el cual ti,ndía sus alas el genio Je las som­
hras 1· de la muerte. 

Dofia Blanca estaba profundamente enamorada de don 
Fernando y herida por la burla del conde al escaparse de su 
casa. 

La reac,·ión de aquella t~rrible c6lera era una oleada de 
prtsión inmen~a. 

Perdonaba á su amant~ el haberla engaiiatlo, encontraba 
en la situaci(,n de qnielmi, y bancarrota el por qué dé aquella 
negra ingratitud, y sin querer sospechaba en el íris desva1wci­
do de su esperanza . 

Todo lo que rndeaba aquella situación era tristí•imo: va 
h,•mo8 dicho que ni l'abrera ni don .ruan de Borbón c·onsttiti­
r(an en PI enl11cp tle ,loiia lllancu; pero la fatalidad arrastra 
>1empre el corazón hacia el abismo de lo imposible. La des­
g;rnc,ada jonu, presa de las contrariedadPs y dotada de una 
alma indomablf', sufría un tormento terrible. Había acallado 
por entreg-arse en brazos ele su dPRtino sin procurar d•fender8e· 
pero con el ánimo de hac•rse terrible en un momento de ,!eses'. 
peración y rle orgullo. Hólo un l11do vulnerable qnedal,u en 
aquel corazón tan comhati,lo vera el de la ambición foco de • • ., 1 

sns asp~rac,ones y punto objetivo ¡rnra la realización de torios 
sns SUPIHls. Envuelta en el atavío de la f'Ot'l'iente humana, no 
percibía ruan qniméri?as eran sus esperantas, toda vez que ~e 
fi¡a8en P,n la b.i.lanza siempre oscilante de la política . 


